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Como el lenguajeno está, las más de las veces,al alcancede la observa-
ción, el lingúistadeberáteneren cuentalos textosescritos,ya quesonlos úni-

ros medios que nos permiten conocer los idiomas pretéritos o distantes
Partiendode esta idea nos proponemostratar la existenciade cierta con-

ciencia lingñísticaen un autor del siglo XIV —Ibn Bat 14 a—, que inferimos
de las reflexionesacercadel lenguajeque insertaen un relato de suscuatro

peregrinaciones.
Ibn Battilia (1304-1364),viajero incansable,a los veintidós añosabandonó

Tángercon la idea de realizarla peregrinacióna la Meca y acabó realizando
cuatroviajesa Tierra Santa,rompiendosu promesade no pasardosvecespor
cl mismositio. En su Rihia explica todaslas anécdotassucedidasen sus viajes,
dejandoconstancia,concierta frecuencia,de las diferenciasIingúísticasqueera
capazde percibir. Fue él, sin duda,entretodos los geógrafosmusulmanes,el

quemás paísesvisitó. Sus descripciones,sin intento de perfeccióncientíficao
literaria, nos facilitan, en numerosasocasiones,datos lingñísticos queson de
graninterés.Aportó un caudalde noticiasdc primeramanoque,al serescritas

en árabe,hallaronfácil divulgación en el mundo islámicodel momento.A pe-
sarde encontrarun Bagdaddominadopor los mongoles,fue testigoy dejó tes-
timonio de que la unidad cultural permanecíainalterabley de que la unidad
lingúisticacreadapor el Corán seguíavigente.

El texto, tal como lo conocemos,no fue redactadopor lbn Battuta, sino

SAUSSURE.E. de: Cursode¡¡agílísáca general,Madrid:AlianzaEditoñal, 1957.p. 2].
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por Ibn ‘Vuzayy2. La autoría,sin embargo,no es relevantepara nuestropro-
pósitoya queno vamos a detenernosa verificar los datosautobiográficosdado
queéstosno incidensobreel testimoniodc la reflexión lingúísticaexplícita,que
implica la existenciadeciertaconcienciaacercadel lenguajey susrealizaciones.

El título A través del ls/am, traducciónespañolade la Whla de lbn Battu-
mt refleja la ideadc la importanciaque poseela religión en el mundomedie-
val. A la trascendenciareiigiosa se le sumaotra idea, no menostrascendente,

queno siempreestáformuladade modoexpJícito: la difusión del Corán —des-
de que el libro sagradole fue reveladoa Muhammad—logró elevar la lengua
árabea la condición de lenguapropia y específicade una entidadcultural, el
mundo árabe.La lenguaárabe,en la que se redactó el Corán, quedó fijada
por cl texto sacro,convirtiéndoseésteen dogmareligioso y en modelo lingúís-
tico de modosimultáneo.El árabeseráen la EdadMedia, la lenguaque,como
instrumentode comunicación,pondráen contactoa miles de personasde las
más diversasprocedencias.

Los musulmanes,conformeseextendíane iban dominandoterritorios,fue-
ron desplazandocongranrapidezlenguascomo el latín vulgar, elgriego, el cop-
to o el persa.De todas las citadasel persacontinuó desarrollándose,aunque
con la islamizaciónadoptóuna nuevagrafía,adaptadaa los caracteresárabes.

Sin embargo,antesde centrarnosen el tema habráque haceralguna pun-
tualización.El empleode la palabra«árabe»no hace referencia~‘a ningunael-
fha ni religión, sino exclusivamentea la lenguaárabeutilizada,en mayor o me-
nor grado,por árabes,persas,turcos,andalusíes—tanto musulmanescomo ju-

díos—, etc., y quesirvió como vehículo de transmisiónpara los másdiversos
saberesdc la antigUedad4.En estetrabajonosceñiremosestrictamentea aque-
líos fenómenosquemuestrenla existenciade conciencialingúistica por parte

5

del autor.

2 Al inicio del libro, en el «Exordio» nos explicaIbn iuzayuque: «enobedicneiara Abé

Inán Fáris, Sultán dc Marruecosentre1348 y 1358)a la noble indicaciónde dictara un ama-
nuensecuantasciudadesviera [Ibn Bastúta)en el cursode susandanzas,la narración(le los
acontecimientosperegrinos, la relación de los reyesdel inundo con quienesse entrevistara
(.4. La excelsaordenfue transmitidaal siervode su generosadignidad[Ibo Yuzayyj. Sc le
encargórecopilarlos fragmentosrecopiladosporel jeque». p. 108.

Estemodo de narrareracorrienteen la época,y lo encontramostantoci, autoreseuro-
peos(Marco Polodicté su libro desdela cárecía maeseRusriehello)comoárabes(Abñ 1-1 a~
mid cl Granadinoexplicó unode sus libros a Awn ad-Din).

lbn BattEna,A travésdel Islam, cd. y trad. SerafínFanjul y FedericoArbós. Madrid:
Editora Nacional, 1981.

(ti. .1. VERNET, La cuhura hispano-árabeen Orienley Occidente,Barcelona:Ariel,
1978.

Existe un antecedentede estetipo detrabajosque, aunqueno estárelacionadocon la
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Lasversionesárabesde textosde viajerosmusulmanesquehanllegadohas-

ta nosotrosson un documentode primer ordenpara conocerpartedel legado
de la antigUedad;su afán por explicar desdesu óptica todo lo que salía de lo
normal confiere a estostextos la cualidadde buenasfuentesde información.
A travésdel relato de Ibn Battúta, se verifica una de las característicasmás
notablesde la sociedadislámica;su grancapacidadde asimilaciónde los sabe-
res de todos los pueblos,tanto de aquéllosque sometieroncomo de aquéllos
con los quesimplementeentraronen contacto.

Tal vez una de las mayoresdificultadesquenosha planteadoel relatoque

analizamosha sido interpretarel conceptode lenguacomo elementobásicode
la religión. El mundo musulmán,tal y como se ha dicho anteriormente,está
unido por una lengua,el árabe;todobuen musulmándebía—y debe—cono-
cerlo, por lo queno pareceraro hallar a travésde todoel texto conversaciones
sostenidasúnicay exclusivamenteen árabe.A pesardc ello, y graciasa la in-
tenciónde Ibn Batt [it adeconstatartodo lo queve y escucha,su texto refleja
de forma precisala existenciade las distintaslenguasquepudo percibir en los

territorios que recorrióen suscuatroviajes.
Desdeel nacimientodel Islam, los fielesde todoel mundose dirigían a La

Meca con el fin de llevar a cabo la obligación de peregrinara estecentro,al
menos una vez en la vida. Las peregrinacionesse iban sucediendoy los cami-
nosde la fe suponíancaminosde descubrimiento,de explicaciónde nuevosfe-
nómenos.El descubrimientode la diferenciaciónlingúisticaconstituyemotivo
casi inevitablede reflexión, centrándosesobretodoen las interpretacionesléxi-
casy fonéticas.

Los peregrinosaprovechabansu viaje y su estanciapara entablarcontacto
con los habitantesde la nuevastierras;estoscontactosresultande graninterés,
porque:¿cómose comunicabancon los extranjeros?,¿enquélenguahablaban
duranteel viaje?,¿teníannecesidadde traductoresen el camino?o, por el con-
trario, ¿estabael árabetan extendidocomoparaquesepudierandesplazarmi-
les de kilómetrossin necesidadde conocerotra lengua?El texto nosofreceres-
puestaa estaspreguntas.

lenguaárabe,debemencionarse:el libro de E. Martinell Aspectoslingi¿ísticosdel Descubri-
mientoy de la Conquista, Madrid, CSIC, 1988. Por otro lado, en la Universidadde Barce-
lonaseestállevandoacaboun proyectode investigaciónque tiene portítulo La adquisición
de la conciencia ííngñísticaeuropea:elcornac!o entrehab/amesdelengusrs europeasy 1mblan.-
tesde lenguas no europeas. En relacióncon cl mismotemase llevó a caboenBarcelonaun
simposiointernacionalOrientey Occidente:testimonios de situaciones de convivenciasde len-
guas, Barcelona,12-14/t1/1992.En él la Dra. O. Bramóndesarrollóunaponenciaquese re-
lacionaclaramentecon el temade esteartículo: «Testimoniosmedievalesde viajerosy geó-
grafosárabo-occidentales».
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Estandolbn BattútaenAnatolia asistea una discusiónqueno logra com-
prenderhastaque encuentraa una personaque entiendela lengua árabe:

Por fin nos envió Dios un hombreque había hechola peregrinacióny co-
nocía la lengua árabe6. (p. 382)

Cuandonosrelata su pasopor Chinae India trata sobreel aprendizajedel
árabepor partede un extranjero:

Tatarhabíahechola peregrinacióna la Meca,dondepermanecióalgúntiem-
po. por lo quehablababien el árabe.. (p. 555)

Una de las característicasmás destacadasdel texto es el frecuentecambio
de escenario:la RiNa facilita a nuestroviajero la posibilidad de entraren con-
tacto con diferentespueblos.Dejaráconstancia,conformeva recorriendopaí-
ses,de las lenguasque en éstosse hablan.De pasopor Rusiacomentael uso
de másde unalengua:

Al sultán de Mogadiscio,comoya hemosdicho le dicen jeque. Es hijo del
jeque limar, procededc los Barbaray su nombrees Abé Bakr. hablael idio-
ma maqdasi, aunqueconocetambiénla lenguaárabe (p. 345).

Entretanto,los almocríesrepetíanaleyas del Corán con admirable caden-
cia, y luego se pusierona cantar,al principio en árabe, a lo quellamabanal-
qawl [la palabra).y despuésen persay turco dándolea estoel non,brecíe til-
mulamma [lo abigarrado:compuestocíe árabey turco, opersay rurco] (p. 418).

Tambiénde Chinacomentala existenciade lenguasdiferentesquepudoper-
cibir, en unafiesta con el príncipeQurtay:

DesdeKaw-Kaw me trasladéaTalcaóclápor tierra formandopartede ma
gran caravanade gentesde Gadames[Túnez>cuy, guía y jefe era el 1-1 áÑÑ
Wu9jin. nombre que significa adive en la lengua de los negros <piBR>.

Parecedemostradoque no todoslos musulmaneshablabanárabe,aunque
se supieranel Corán de memoria;sin embargo,estosmusulmanesno arabófo-
nos acababanadquiriendo la lengua del libro sagrado al realizar la pe-
regrínaclon.

Fruto de susmásdirectasexperiencias,relatasu pasopor alquerías,ciuda-
des,montesy llanuras:vastosterritoriosdominadospor diferentespotenciaspo-
líticas, etniasy lenguas.Graciasa ello hallegado unabuenadocumentaciónde
lo quevio y tambiénde lo queescuchó,prestandoatencióntanto al contenido

como a la forma de expresión.
En su relatosobresu viaje a la India. Ibn Bat~útaintentafacilitar la lectura

y la comprensióncorrecta de vocabulario—topónimos.fundamentajmentc—
no árabe:

Las palabrasque aparecenen cursivaa partir de ahorason tilas.
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Despuésde Yanániviajamosa Siwasitán.Se escribesu nombrecon kasra’
(i) en la sin primerasin puntosdiacríticosy la ya de prolongación:la wau se
vocalizaconfatha (a) y la sin se vocalizacon kasra(i), y la té y porúltimo una
sin (p. 490)«.

lbn Bat tiff aescribesu RiNa en un momentode expansióneconómicaeu-
ropeaen el Mediterráneo.Inc]usoéJ se verá obligado a viajar en barcoscris-
tianos, y éstosapareceránen su narración.El libro da cuentade que apenas
pisó territorio cristiano en sus viajes, a excepciónde Cerdeñay Constantino-
pla, y por lo tanto sus mencionesa lenguasrománicassonescasas.

Recordemosque a principios del siglo XIV, y tras las empresasconquista-
dorasde Alfonso X, Alfonso XI y Jaime 1, sólo quedael reductonazarí de
Granadabajo dominio musulmán.El resto del territorio peninsulares ya de
dominio cristiano y por lo tantomayoritariamentede habla romance.Estepo-
dríaserun motivo másque suficientequenosjustificara la escasaatenciónque
le prestaa los términosromances.

Una de las referenciasa lenguasrománicas—y sin precisarde cuál se tra-
ta— apareceen un comentariopolítico-religiosocuandodescribela ciudadde
Constantinopla:

La otrapartedeConstantinoplasellamaGalatay estáen la margenizquier-
dadel río; scpareceaRibat al-Fath [Rabat]por su proximidadal agua. Aquí
habitanen particularcristianosfrancos/ifranj/, queson devariossitios: geno-
veses,venecianos,romanosy gentede Francia.Estánbajo la autoridaddel rey
de Constantinopla,que nombraalmocadéna uno queellos eligeny quellaman
qurnis [comes,conde];rindentributosal rey todos los años,peroavecesse re-
belancontraél, queles declarala guerrahastaqueel Paparestablecela paz
entreellos (p. 442).

En estepárrafo la apariciónde la palabraarabizadaqumis—forma evolu-

cionadaen las lenguasromances,correspondienteal latín comes-jhs—es una
de las señalesdocumentadasque nospermiteapuntarcierto conocimientopor

Estetipo de explicacionesno aparecenenla edición que manejo,y 8011 traducciónmía
del original árabe.

En la lenguaárabealgunasconsonantessedistinguenpor los puntosdiacríticos y, ade-
mas,no se marcangráficamentelos elementosvocálicos. Cuandoéstos se marcan—letras
deprolongación—sólo reflejan los trestimbresvocálicos: la!, lii, luí. Es por estopor lo que
lbn Battúía se preocupapormarcare1vocalismo.Un lector no conocedordel vocablopue-
de no saberloleer.

Coincide la muertede AlfonsoXl con la llegadade lbn Battúta a AI-Andalus: «Em-
barquéenCeutaen un barquitode cabotajepertenecienteagentesdeArcila y lleguéal país
de AI-Andalus—al queDios guarde—dondela soldadaescopiosaparasus habitantesy don-
de sc atesoranlos premiospar residentesy viajeros.

Acababade fallecerel tirano delos cristianos,Adfunus, quepusieracercoa la «Monta-
ha»[Gibraltarl, porespaciodediez meses»(p. 757).
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partede lbn Battfitade la existenciade las —o alguna—lenguasromanicas.
Otrasdos referenciasapuntancon mayorclaridad haciala hipótesisde su

posibleconocimientode las lenguasrománicas:

La palabramñntstñr(monasterio)se escribecomo nuestronídristán [hospi-
tal], cambiandola nún [n] por la rá [r] (p. 444),

Los jinetesde ambaspartesentablaronun encarnizadocombateenel que
los dosejércitosresistieroncon dureza.

Finalmente,antela última cargade lasgentesdel sultán, Bahá ad-Din em-
prendióla buida, refugiándoseen la cortede un rey hindú llamadoráv Kanbi-
la, queeraunodc los principalessultanesinfieles. Ray, entreellos, comoentre
los cristianos,quiere decir«sultán»(psi1 ).

El primer comentariopuedepareceruna referenciaalgo dudosa,mientras

que la alusióna la palabra romancerey no ofrece ningún tipo de duda. Aña-
dámoslea estoel hechode queen numerosasocasionescoincidecon gentesde-
hablaromance,con las que pareceque entabladiálogo y no comentanadani
del vocabularioutilizado ni de la lenguaen la que se comunicaban:

En Túnezembarquécon Catalanes,llegandoa la isla de Cerdeña,que es
de los cristianos(p. 748)

Parece,por lo tanto, que lbn Battútadebíaconocer la existenciadc estas

lenguas;es más,probablementeeludieracomentariosal respectopor tratarse
de un hechoque,por habitual, resultabaobvio.

Despuésde esteinciso continuemoscon el tema que no ocupa. Aparecen

en muchoscasostraduccionesde palabrasa modode aclaración.Facilita• ~-•tsíla
comprensiónal lector, que puedeentendercon mayorclaridad un vocabloex-
tranjeroal tenerun referenteen su propia lengua:

Su sultánes ljtiyár ad-DinUrján. hijo delsultán tUrnanYuq. En turco s
3Oq

quieredecir «pequeño»(p. 399).
Durantemi estanciaen Mali coincidió queel sultánseenojéconla primera

de sus esposas,prima paternastix’a. a la quellamaban Qasá, lo cual significa
en su lengua«reina»(p. 781).

Frecuentementeintroduceen susexplicacionesfrasesde estilo directo.Fra-

sesquesontranscripcionesde diferenteslenguas:turco, persa,etc., queacon-
tinuación explica. Podemossuponer,pues,que incluso aprendióalgunasde

estas:

Aquí se alimentande pescadoy de dátilesquetraende Basoray (imán. Di-
ceo en su lengua. «Jurnui wa-mñh! lñti pñdiWánb’, que quiere decir en árabe:
«los dátilesy el pescadoson manjardc reyes»(p. 364).

Ya hemos visto un intento de transcripción,del modo más fidedigno que
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sabea>;lo mismo hacecon el vocabulariode los ámbitosmás dispares:gastro-
nomía, indumentaria,zoología,política, edificaciones,topónimos,antropóni-
mos,etc. Cuandointenta aclararel significado de un solo vocablo,unasveces
lo traduceal árabe,otras lo fragmentaparaexplicar por partessu significado,
facilitandoasí la comprensióndel texto a los futuros lectores:

LasgentesdeIsfahan(...) rivalizan grandementeen convidara comerunos
a otro. Acercade estosecuentananécdotascuriosas;cualquierade ellos con-
vida a menudoaun compañero;«venconmigoa comerflan ymas»(en su len-
guaflan significa «pan»y mas «leche»),perocuandole acompañaha decomer
toda suertede platosextraordinarios,preciándoseanteél de ello (p.SS).

El patrón replicó: «Sólo falta un hombre,el baj~i —el cadí en su lengua—
que no comede vuestrosalimentos»(p. 718).

Pero no sólo le interesanlas lenguasque se hablan, sino también los co-
mentariosque se hacen acercade éstasasí como la búsquedade posibleseti-
mologías.De su viaje a Irán, cuandoexplica la formacióndel gobierno,aclara
la etimologíadel apelativodel monarca:

Esteerael ilustresultánAbÍi Said BahádurJan,puesjñn entrelos tártaros
quieredecir «rey»,hijo delpoderososultánM. iud,ábandah,el rey tártaroque
abrazóel Islam. La genteno seponede acuerdasobrela primerapartedelnom-
bredeeste sultán. HayquiendicequesellamaJurdbandah,lo quesignifica« ‘Ab-
dallh» [siervo de Dios]; puesJudá, en persa,es el nombrede Dios, y bandah
significa «esclavo»,«siervo»o algo similar. Otros, sin embargo,dicen quese
llama Jarubandah;y como¡ar, en persa,significa asno,segúnestosse llamaría
esclavodel asno(p. 317).

La figura del intérprete es otro de los rasgosquemerecela penadestacar

del texto. Este demuestraque,en la épocade Ibn Bat dita, ya existíala nece-
sidad de que alguien dominaralas doslenguasque se utilizaban paraque pu-
diera establecersecomunicación.En Mali los comerciantesnecesitanun intér-
pretepara poderexplicar la mercancíaquetienen:

Los mercaderessedetuvieronfrenteal Esta.y ésteleshablópormedio de
un truchimán(p. 770).

La dificultad del aprendizajelingúístieo, la cantidadde lenguasde las que
se hablaen el texto y la peculiar situación en la que seencuentrael viajero,
que coincideduranteel viaje con personasde diferentesprocedencias,consti-
tuyen magníficos pretextosde los que se sirve Ibn 84 t ú~aparadetallaraún
más las diferenciasque van apareciendoa lo largo de las conversacionescon
otraspersonas.Los peregrinosquecoincidencon él duranteel viaje son per-
sonasde diferentesprocedencias.Entreellos, por ejemplo,un judíode al-An-

Véaseel primer ejemplodela página319 dadoen la página7.
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daluscon quien se entiendebien. En estecasono necesitaun intérpretepara
poderentablarconversacion.

En la alcaiceríade estaciudadvi a un/adíoqueme saludóy hablóen ára-
be. Le pregunté de dónde era y me dijo que de al-Andalus (p. 421)).

La apariciónde estaconversaciónpuededarlugar a plantearsede nuevo el
conocimientoque tenía Ibn Battútadelas lenguasrománicas;aunqueno sor-
prendedemasiadoque un musulmány un hebreo,procedentesel primero del
nortede Africa y el segundode al-Andalus,conversasenen estaépocaenárabe.

Como se ha dicho más arriba, en el mundomusulmánha habido siempre
un graninteréscultural queaparecebien reflejadoen lbn Battfna.Espor esto
por lo quesurgenconstantesalusionesen las quese insinúaun aprendizajede
las lenguas.Las referenciasmásfrecuentesse producenacercadel turco s’ del
persa.

Al día siguientevino el lugartenientedel sultány hablócon el maestroen
tarco, lenguaqueyo desconocíaaún (p. 391).

lenguasque,segúnsedesprendede suspropiaspalabras,podemossuponerque

ha llegadoa aprender:

«Llegamosa las montañasde Ba~ávdondeestála zagúíadel piadosojeque
Atá Awliyá. Atá significa «padre»en turco y siendoatvliyñ’ una palabraára-
be,significa, pues,«el padrede los amigosdc Dios». A estejequesc le llama
tambiénSisad Sálab. S&ad significa en persa «trescientos»y sdlah «año» (p.
482).

«Despuésde saludara la princesaésta me contestóen turco: .lúimtsai,
ya$tmisanusmisanvajsimisatt, lo quesignifica:«¿Cómoestás,cómote hallas?>’.
Mc hizo sentarcercasuyo. Estamujer sabiabien escribirel árabey dirigién-
dosea un sirvientepidió «Dawñt wa-batakgatún~, quequiere decir: «Traetin-
tero y papel»(p. 719).

El intentode explicar en quélenguase desarrollacadaenunciacióny susig-

nificado esparaleloal intentode detallarcómodeberíaneseribirse,o cómo sue-
nan a un oído arabófono:

Nos sentamoscon él y escribióun billete al sultán informándolede nuestra
llegada,lo sellé y sc lo dio a un eunuco,que regresócon la respuestaescrita
al dorsodel mismo billete. Llegódespuésotro eunucocon una huq&a, o sea,
comolío hatillo o velo negrode crepón.y sc la dio al virrey, el cual, llevándo-
me de la mano,me hizo entraren unaceldaquellaman 4,rdpaa, palabraque
se escribecomozardjñna, cambiandola zñ por unafñ. Eslaj=n-djñnaes un si-
tto dondereposa‘Umdat al-Muluk duranteel día... (p. 711)).

Es evidentequela comunicaciónverbal es la quenosda mayor información
de las relacionesque se llevabana caboentrc los hablantes.No obstante,no
debemosolvidar la existencia de otro tipo de conlunícacion, la gestual:
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Empezóa olerlo, besarlo,y a desgranarlas cuentasseñalandoal ciclo y al
lugarde la alquibla; mis compañerosno comprendieronsus gestos,peroyo en-
tendí queera un musulmánqueocultabasu fe a la gentede la isla (p. 644).

El emir chambelán,un primo del sultánllamadoFiruz, vino ami encuentro
y yo me incliné de nuevoimitando su gesto. Entonces,el rey de la comensalía
exclamó: «¡En el nombrede Dios, Mawláná Bard ad-Din!», puesasíme lla-
man en la India (p. 600).

A pesarde la peculiarsituación religioso-lingúísticade la épocaque seco-
mentaen la que en el mundo islámico se suele hablarárabe,el texto de Ibn
Battutapermite suponerla existenciade bilingéismo en el ámbito musulmán.
Los chinos, los persas,los andalusíes,etc.,podíanconocerel árabecomo len-
gua aplicadaa una religión, e incluso podíanhablarlaen paísesque no la te-
nían como vernácula.Sin embargo,el autorde la Rihia da noticia de la exis-
tenciade otraslenguasdentroy fueradel ámbito musulmán.Nos parecedigna
de menciónla existenciade un interéslingílístico en Ibn BattÚ £4 a—viajerodel

siglo XIV— añadidoal religioso,predominanteenla época,en el momentode
inicíar susviajes

Agradezcoa la Dra. Bramónsus útiles observacionessobreel tema.




